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Augusto Monterroso Bonilla (Tegucigalpa1921- Ciudad de México 2003) pasó su 
infancia y juventud en Guatemala. En 1944, se exilió a Ciudad de México, donde se 
estableció y desarrolló su vida literaria. Monterroso se educó en el seno de una familia 
muy liberal, en la que se leía y se frecuentaba a intelectuales, artistas, toreros y músicos, 
no sólo centroamericanos, sino también hispanoamericanos y españoles. 

Claramente autodidacta, a los 11 años, abandonó la escuela y se puso a leer y 
aprender diversas disciplinas, como la música, primero con un profesor y más tarde, por 
su cuenta. En 1936, la familia se instala definitivamente en Ciudad de Guatemala; al año 
siguiente Monterroso se adentra en actividades literarias y funda la Asociación de 
artistas y escritores jóvenes de Guatemala, conocida como la «Generación del 
cuarenta». En 1941 publica sus primeros cuentos en la revista Acento y en el periódico El 
Imparcial, mientras trabaja clandestinamente contra la dictadura de Jorge Ubico. 

En el exilio moviliza a la opinión pública en contra del dictador y tras la caída de éste, 
funda con otros escritores el diario El Espectador. Finalmente, es detenido ese mismo 
año por orden del general Federico Ponce Vaides, por lo que pide asilo en la embajada 
de México. Durante su prolongada estancia en este país mantiene una intensa actividad 
en torno a la Universidad Nacional Autónoma de México, donde entabla amistad con los 
escritores e intelectuales de este país. 

En 1952 publica en México «El concierto» y «El eclipse», dos cuentos breves que lo 
iniciarán en su quehacer como escritor. Posteriormente, al ser nombrado cónsul de 
Guatemala en La Paz, se traslada a Bolivia, pero cuando es derrocado Jacobo Arbenz con 
la ayuda de la intervención norteamericana, renuncia a su cargo y viaja a Santiago de 
Chile donde publica en el diario El Siglo el cuento «Míster Taylor», escrito en La Paz, en 
el que ironiza sobre la intervención norteamericana en el país andino. En 1956 regresa 
definitivamente a la Ciudad de México donde ocupa diferentes cargos relacionados con 
el mundo académico y editorial. 

La publicación, en 1959, de Obras completas (y otros cuentos), su primer libro, lo da 
a conocer internacionalmente sobre todo por el relato «El dinosaurio», el más breve de 
la literatura hispanoamericana. Después, en 1969, vendrá La oveja negra (y demás 
fábulas), que lo catapulta al reconocimiento más amplio y definitivo. Ese mismo año, se 
hace cargo del Taller de Cuento de la Dirección General de Difusión Cultural de la UNAM, 
así como del Taller de Narrativa del Instituto Nacional de Bellas Artes; en uno de los 
talleres conoce a Bárbara Jacobs, hoy reconocida escritora mexicana, que se convertiría 
en su esposa en 1976. 

En 1972 se publica Movimiento perpetuo, considerado por la crítica mexicana como 
el mejor libro del año. En 1978 sale a la luz la única novela del autor: Lo demás es silencio 
(La vida y la obra de Eduardo Torres). 



 

Mientras tanto, se van sucediendo distintas ediciones de sus primeros libros, nuevas 
publicaciones, como Viaje al centro de la fábula, entrevistas y conversaciones con 
distintos escritores y críticos literarios, y el fantástico La palabra mágica, diseñado para 
la editorial Era por Vicente Rojo, libro que incluye ilustraciones y dibujos suyos. En La 
letra e. Fragmentos de un diario, de 1987, Monterroso se desnuda en lo personal y en 
lo profesional ante sus lectores, siempre cómplices. 

En 1992, aparece Antología del cuento triste, una recolección de cuentos, llevada a 
cabo junto a su esposa Bárbara Jacobs. Al año siguiente se publica Los buscadores de 
oro, biografía en la que el autor termina de contar su vida cuando cumple los quince 
años. 

La década de los noventa le traerá más premios y distinciones honoríficas. 

En el año 2000 se le concede el Premio Príncipe de Asturias de las Letras por su 
brillante carrera literaria. Mientras, pese a sus problemas de salud, trabaja sin descanso 
en la recopilación de los textos que saldrán a la luz en agosto de 2002, en México, y que 
componen el libro Pájaros de Hispanoamérica, un tributo de amistad y admiración a sus 
coetáneos escritores. 

Hasta su muerte, acaecida en Ciudad de México en la noche del 8 de febrero de 
2003, estuvo trabajando en la segunda parte de sus memorias, que comprenden desde 
los 16 hasta los 22 años de edad. 

 

Texto completo: 

https://cvc.cervantes.es/actcult/monterroso/biografia.htm 
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TEXTOS  

Caballo imaginando a Dios 

“A pesar de lo que digan, la idea de un cielo habitado por Caballos y presidido 
por un Dios con figura equina repugna al buen gusto y a la lógica más elemental, 
razonaba los otros días el caballo. 

Todo el mundo sabe -continuaba en su razonamiento- que si los Caballos 
fuéramos capaces de imaginar a Dios lo imaginaríamos en forma de Jinete.” 

 

El burro y la flauta 
Tirada en el campo estaba desde hacía tiempo una Flauta que ya nadie tocaba, 
hasta que un día un Burro que paseaba por ahí resopló fuerte sobre ella 
haciéndola producir el sonido más dulce de su vida, es decir, de la vida del Burro 
y de la Flauta. 

Incapaces de comprender lo que había pasado, pues la racionalidad no era su 
fuerte y ambos creían en la racionalidad, se separaron presurosos, avergonzados 
de lo mejor que el uno y el otro habían hecho durante su triste existencia. 

 

El Conejo y el León 
Un celebre Psicoanalista se encontró cierto día en medio de la Selva, 
semiperdido. 

Con la fuerza que dan el instinto y el afán de investigación logró fácilmente 
subirse a un altísimo árbol, desde el cual pudo observar a su antojo no solo la 
lenta puesta del sol sino además la vida y costumbres de algunos animales, que 
comparó una y otra vez con las de los humanos. 

Al caer la tarde vio aparecer, por un lado, al Conejo; por otro, al León. 

En un principio no sucedió nada digno de mencionarse, pero poco después 
ambos animales sintieron sus respectivas presencias y, cuando toparon el uno 
con el otro, cada cual reaccionó como lo había venido haciendo desde que el 
hombre era hombre. 

El León estremeció la Selva con sus rugidos, sacudió la melena majestuosamente 
como era su costumbre y hendió el aire con sus garras enormes; por su parte, el 



Conejo respiró con mayor celeridad, vio un instante a los ojos del León, dio media 
vuelta y se alejó corriendo. 

De regreso a la ciudad el célebre Psicoanalista publicó cum laude su famoso 
tratado en que demuestra que el León es el animal más infantil y cobarde de la 
Selva, y el Conejo el más valiente y maduro: el León ruge y hace gestos y amenaza 
al universo movido por el miedo; el Conejo advierte esto, conoce su propia 
fuerza, y se retira antes de perder la paciencia y acabar con aquel ser 
extravagante y fuera de sí, al que comprende y que después de todo no le ha 
hecho nada. 

 

El espejo que no podía dormir 
Había una vez un espejo de mano que cuando se quedaba solo y nadie se veía en 
él se sentía de lo peor, como que no existía, y quizá tenía razón; pero los otros 
espejos se burlaban de él, y cuando por las noches los guardaban en el mismo 
cajón del tocador dormían a pierna suelta satisfechos, ajenos a la preocupación 
del neurótico. 

 

El grillo maestro 
Allá en tiempos muy remotos, un día de los más calurosos del invierno, el 
Director de la Escuela entró sorpresivamente al aula en que el Grillo daba a los 
Grillitos su clase sobre el arte de cantar, precisamente en el momento de la 
exposición en que les explicaba que la voz del Grillo era la mejor y la más bella 
entre todas las voces, pues se producía mediante el adecuado frotamiento de las 
alas contra los costados, en tanto que los pájaros cantaban tan mal porque se 
empeñaban en hacerlo con la garganta, evidentemente el órgano del cuerpo 
humano menos indicado para emitir sonidos dulces y armoniosos. 

Al escuchar aquello, el Director, que era un Grillo muy viejo y muy sabio, asintió 
varias veces con la cabeza y se retiró, satisfecho de que en la Escuela todo 
siguiera como en sus tiempos. 

 

El mundo 
Dios todavía no ha creado el mundo; solo está imaginándolo, como entre sueños. 
Por eso el mundo es perfecto, pero confuso. 



El perro que deseaba ser un ser humano 
En la casa de un rico mercader de la Ciudad de México, rodeado de comodidades 
y de toda clase de máquinas, vivía no hace mucho tiempo un Perro al que se le 
había metido en la cabeza convertirse en un ser humano, y trabajaba con ahínco 
en esto. 

Al cabo de varios años, y después de persistentes esfuerzos sobre sí mismo, 
caminaba con facilidad en dos patas y a veces sentía que estaba ya a punto de ser 
un hombre, excepto por el hecho de que no mordía, movía la cola cuando 
encontraba a algún conocido, daba tres vueltas antes de acostarse, salivaba 
cuando oía las campanas de la iglesia, y por las noches se subía a una barda a 
gemir viendo largamente a la luna. 

 

El Rayo que cayó dos veces en el mismo sitio 
Hubo una vez un Rayo que cayó dos veces en el mismo sitio; pero encontró que 
ya la primera había hecho suficiente daño, que ya no era necesario, y se deprimió 
mucho. 

 

El zorro es más sabio 
Un día que el Zorro estaba muy aburrido y hasta cierto punto melancólico y sin 
dinero, decidió convertirse en escritor, cosa a la cual se dedicó inmediatamente, 
pues odiaba ese tipo de personas que dice voy a hacer esto o lo otro y nunca lo 
hacen. 

Su primer libro resultó muy bueno, un éxito; todo el mundo lo aplaudió, y pronto 
fue traducido (a veces no muy bien) a los más diversos idiomas. 

El segundo fue todavía mejor que el primero, y varios profesores 
norteamericanos de lo más granado del mundo académico de aquellos remotos 
días lo comentaron con entusiasmo y aun escribieron libros sobre los libros que 
hablaban de los libros del Zorro. Desde ese momento el Zorro se dio con razón 
satisfecho, y pasaron los años y no publicaba otra cosa. Pero los demás 
empezaron a murmurar y a repetir “¿Qué pasa con el Zorro?”, y cuando lo 
encontraban en los cocteles puntualmente se le acercaban a decirle tiene usted 
que publicar más. 

-Pero si ya he publicado dos libros -respondía él con cansancio. 

-Y muy buenos -le contestaban-; por eso mismo tiene usted que publicar otro. 



El Zorro no lo decía, pero pensaba: “En realidad lo que estos quieren es que yo 
publique un libro malo; pero como soy el Zorro, no lo voy a hacer.” 

Y no lo hizo. 

 

La oveja negra 
En un lejano país existió hace muchos años una Oveja negra. Fue fusilada. 

Un siglo después, el rebaño arrepentido le levantó una estatua ecuestre que 
quedó muy bien en el parque. 

Así, en lo sucesivo, cada vez que aparecían ovejas negras eran rápidamente 
pasadas por las armas para que las futuras generaciones de ovejas comunes y 
corrientes pudieran ejercitarse también en la escultura. 
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